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•LA.̂ £POGA 
TELEORAMAS Y HOTICIAS DE LA TARDE 

P UNTOS PK VENTA EN MADRIDi 
VA ÉPOCA it rende en los slgulentei kloscoi j_ pemssa, l l t r i 

Dtroi: 
Calle de AlcalS: Kloscoe frente al Fénix y frente al Bancü a«l 

Rio de la Plata; Puerta del Sol, puesto en la estación central del 
Metro; plaza de Canalejas, puesto junto al Banco HlBpano-Am*-
ricano; plaza de Santo Domingo, puesto del bar Asprón.; 

EN LA IGLESIA DE LA CALLE DE LA FLOR 

li U di! la orüieza de Mi 
8. M. el Rey entrega el premio Cervantes y dis­

tribuye diez entre lo« criados de los grandes 
S<; lia celebrado esla nitiñana en - l a igk'sia del 

Sag/ado /Un-azotí y San l-^raiicisco de Borja de 
la calle de la Flor la fiesta anual de la (Jran-
ileza (le l^spafia, organizada, por su Diputación 
y Consejo, t n honor de su patrono San Fran­
cisco. . 

Corno tiKios los años, se asociaron al acto re­
ligioso lf)S Heves e Infantes. 

Sus Majestades llegaron a la iglesia en \m co-
cli,> ubierlo. Vestía el Monarca de uniforme de 
capitán general, de galu. La Reina y las Infan­
tas Doña, lieali'lz y Doña Cristina, de negro, con 
maiitiila. 

jreirás del coclie de los Rey«s iba nn escua­
drón de la Escolia 'Real, al niando del coronel. 
Corno caballerizo cabalgaba al pie del estribo el 
.señor Darrc^lla. 

Kn otros codies, cwno séquito de los Reyes, 
i lian la duquesa de San Carlos, condesa del Puer-
tii, duque de Miranda, conde de Maceda, duque 
<le la Unión de Cuba, marqués de Bendaña, ge-
nci-al iierenguer, dama de guardia, condesa de 
l 'a iedes de Nava ; grande de servicio,- niai'qués 
del it iscal; mavordomo de « 'mana, conde de las 
li iucenas, y ayudante del Rey señor Espinosa 
de ««>s Monteros. 

l.,a Reina Doña Cristina llegó con la. condesa 
de llercdia, Spínola v el duque de Sotomayor. 

Da Infanta Díiña Isabel, con la señorita .luani-
ia Rertrán de .Dis. 

También íisistieron al acto los Infantes Don 
.Taime, Don Alfonso de Dorbón y i)on Fernan<lo 
V Doña María Luisa. 

!,os Reyes y tas personas i'cales fueron recibi­
das por ¿I Consejo de la Dipidaciém de la Gran­
deza. J';ntraron e'n el templo bajo pairo. Los "Re-
•\'es y sus augustos hijos ocuparon asiento en el 
presiiilerio, jiajo im dosel prepar'ado a! efecto. 
'La Reina Duna Cristina, en Otro estrado. 

En los bancos centrales, los gra.n(les de Espa­
ña, líran éstos los duques de .-Vlba, Aliaga, Arión. 
Pinohernioso, Sarda Elena, Almenara Alta, Victo-
lia V Honrnoiiville; niarqueaes de Velada, San ta 
Cruz, Casti'omíuite, Rafal, Redmar, San Vicente, 
Poiís, (iuadalcázar, Miraflores, Vasto y Castell 
Itodrigo, y condes de Ileredia Spínola, Real, Vi-
llagonzíllo, t:an,ipo Alango, Asalto y Cheste. 

Había landncn ropresentaciones rnuy nutr idas 
de las Maestranzas, Ordenes Militares y Santo 
Sepulcro. 

En la tr ibmia dispuesta pa ra el Cuerpo diplo-
niátiro se bailaban los embajn<lorcs de Cuba, 
mí,f\istros do Checoeslovaquia y señora, de Gua­
temala y señora, de Rumania y Suiza, y encar­
gados (ío Negocios de Noruega y Hungría. Con 
los representiuiíes extranjeros, el diiqué de Vis-
tahermosa. 

En las tr ibunas d(í invitados rnuclias sefioras, 
entre las que iialvííi numerosas damas arií^tocrá-
ticas. ' 

Po r el (íoltíej'no acudió el nnnisfro de Gracia 
y .Justicia, de mnfítrme, 

.'\ntcs de l a .misa, o! Monarca entregó al ca-
nóníijo Iffforal de Orihuela, don Elias Abad, el 
prenrío <(Cervanti's.) de este año, que le lia sido 
entregado' jior la Diputación de la Grandeza. 

Se canbV nna. misa solennie. Al terjninar el 
.neto religioso, el Rey bizo entreg.i a.-diez crifulos 
de casa.s notiles de oíros tantos diplomas y car­
tillas d(*. WK; ,pef<éfas. Como «e sabe, '^sto's pre­
mios los concede la Grandeza a los servidores 
que llevan más díi tr<dida a.ño« en cada casa con 
,s<'rvicios leahnenle prestados. . 

Las favorecido» en el acto de esta m a ñ a n a han 
sido los siguientes: 

I,gna,cio Arbestain, al servicio del conde do 
Güell; Francisco García, al de. la marquesa de 
Santa María de Sílvc^a; Faustino Míndíz, al do 
la duquesa dé San Carlos; Jesús Rarbacil, del 
dnqiie.'de Alba; Mí.iría. de los Doíores Torres,, del 
duque de San Pedro de Galatino; Luisa Herre­
ro,-de la niarqtiesa de los Sóidos; Dominga Riel-
sa,' del conde de GUell; Díd.iu-e'S SánclTez, ite la 
marquesa de los Sóidos; Ana lí.snal, del duque 
di' Sotomrtyor, e Isabel Aguirre, del marqués de 
T.irquíjo. 

Terminado el arto religioso los Reyes ajjando-
rinron la iglesia Con el mismo cereinonial y ho­
nores que a sti llegada. 

construida que esté y muy bella que sea es pa ra 
J:). delicadeza do lasjrflores huracán, que las íTfs-
lioja y las mida. Esa es la laimentíición del ja­
cinto, de la i'dsa y del nardo. 

Números in.spirados y de esti'uctiu'a fácil y l.ie-
11a son una romanza, entre canción, y tonadilla, 
que la señorita Pilar Duamirg cantó nmy bien 
y «biso», así cumo el diiu <le barñono v ti[ile, que 
dijeron diclia seilorita y el señor LÍamas. Otro 
diio, un vals, del t enor ' señor ( iui tart y bi tiple 
Cristina de tiórdoba, fué extraordinariainerde 
a¡)lau.dido. 

E n el segun<lo acto eslos mi.smos nrl istas, que 
i'epresentan, j'espectivamente, los |)er'soimjes Ro­
sa Mar ía ŷ  Gabriel, hubieron de .repetir lam­
inen; otro iírulísimo dú(.) y la señorita Duamirg 
y el señor Llamas (Consuelo y Bernardo) duph-
i-aron igualmente otro, no menos cautivado)- y 
sugestivo. 

La ópera, como se ve, está desarrollada a. base 
de parejas. Bien es verdad que ésto no es de­
fecto del cojupositor. La t rama de la comedía, M 
«tejido» así lo i-equiere. Lo que ocurre es que en 
la. comedia, el magistraj diálogo y la natural di­
fusión del argumento no pemntén apreciar esta 
repetición, y en la ópera .sale a la superficie, 
poi-que la poda del argumerdo (éste es el gi-a-
nizo a que aludían las propias flores) ba. dejado 
al descubierto esta constancia en el dúo. 

El número más aplaudido, y cou más razón, 
de toda la obr-a, fué el preludio del acto tercero, 
l 'na seguidilla de pura cepa manchoga, que aun­
que por esta denominación, que es la adecuada, 
no parece encajada en una partitiira escrita para 
uíui obra del nu'is exquisito género sevillaim, es­
tá preciosamente instrumentada y es de muy de­
licada, y Ijonita melodía. 

T(.)da la obra musi<'al adolece r<>almente del 
a¡)nn1ado defecto do no reflejar el ambiente an­
daluz, soñador, misterioso y a un tiempo vibran­
te y .sentido, que recogen la Giralda, la Torre del 
Oro, Triana, y sobre todo los huertos .sevillanos, 
encaidadores lugares de nul idíluos ensueños 
que tant(t y tan bien reflejan los sentires, los 
pensíires y los quereres de aquella tierra de Ma-
)fa Santísima, donde el ' sol y los ojos de sus 
hend.)r-as causan irremediable estrago. 

Y para concluir, vamos a ocuparnos siquiera 
de pas,ada de .«eso de Iq, «ópera española». En 
estas misnuis coUinmas se ha dicíio con repeti­
ción que es preci.so pensar en,serio en el teatro 

.nacional. La acción privada," particiílar, de un 
síñor o. de varios señores, en este caso lo son 
quienes nmestran un ncroilísimo y plausible pro­
pósito en el teatro Infanta Isabci, no es bastan­
te, no puede llevar la. necesaria potente fuerza 
que necesita para llevarse a cabo tan gran idea, 
que precisa realizarse por bien del arte español' 
y el buen nombre de F.spaña, y eso ijo pueile 
nacerlo rd debe luicerlo más qús el Estado, a 
quien, imtudableménte, a.yiidarán ios meritísi-
nios lionibres de buena vciluntad que de ello se 
})/-oocui)an. , 

El "éstu'et'7.0 que supone la moiíesta campaña 
que en el Infapta .Isabell comenzó el sálnnlo con 
Ja versión musical de «Las .flores» será uno de 
tatitos generoáos'intentos, ¡)erO no i'end.ri't efica­
cia, fracasará el propósito arde el silencio de 
quien debe i-ecoger la idea y la imposibilidad 
de seguir adelante una obra .magna, que sólo 
puede intentar y lograr el Estado. 

No hay razón para qUe el arfe nacicmal pugne 
por salir del ostracismo y de la insigrdficancia 
•de-que no sa'e por faltii' de élíimentos (dinero, 
teatro y volutda.<i) y, en cambio, se piense en 
alirir para espectiículos exóticos en el otoño pró-
.\im.o el 'grande, el niagnífico teati-(,) Reíd. 

i l jUindón y el encauzamiento de proptSíiltos 
jiarficulares <le autores, compositores, actoreí-. 
art istas, en fin, no podrán l-ristalizar en tanto el 
Po<iér'público no recoja todos esos buenos de­
seos, esas loables iniciativas y orgíunce lo que 
ya es hora de hacer; el Teatro Nacional, con li­
bros •nue\'Os, nn'isica nueva.,., todo nuevo. , 

Por las pocas fjores que quedaron en el «Hiier-
to de 1,'M Caifipaf)illas>i después de la siega (d)li-
gada al convertirlas en ópera. 

JACINTO ROSALES NARDO 

EN EL INFANTA ISABEL 

«Las Flores» 
'Llegamos a) teatrillo de bi calié ael liarquillo, 

convertido, ipor arte íie birlibirloque, en el «Huer­
to de las Campardllas», cuando los instrunien-
to8 que foi-man la pequeña orquesta intentan po-
rierse a tono, lanzando el soirido propio de cada 
Tino, psira. quedar armónicos. 
, iRecoíje nuestro oído muTinuIlo pi-ecursorde su-

re'sóa inquietantes. F:n el perfimnido ambiente 
do un artificial líensil se percibe rumor de pro-
te.sl8; párese qiu-; aquellas flores allí congrega-
filis coíneiitan, con índignació algo que , pa ra 
ellas esi grave. .Mezclado con sus arortiíls, y co­
mo si pugnara ¡xir sobresiilir, se percibe olor a. 
ozono. . . 

¿Qué ;pttsá. en el sevillano «Huerto de las Cam­
panillas»,' objeto de los preferidos amores de Se­
rafín y Joaquin Alvarez Quintero? 

—¿Qué falta—se oye decir a un jacirtto—nos 
liace a nosotros la compañía de esos sonido.s, 
q-ue parecen bellos, para inspirar poesía y em­
briagar Jo,s sentidos? 

—¿Oómo no nos defendieron nuestros poetas 
amigos—exclama una espléndida rosa, reina <de 
la rosfiteda de aquel huerto-r-, a quienes tan ta 
poesía y tanto arte inspirajuos, de esft grani­
zada que nos ha diezin.'ido? 

-~i,Q\\é música, ¡lor angélica que sea, puede 
- -agrega un orgulloso nar<lo—ex|)resar todo el 
sentir que a un alma enamorada sabe a r r anca r 
el aroma qu« exhalan ruiestros pétalos? 

En estas vimos aparecer en el .sobresaliente 
puesto del director de'orqnesla, que en tixios los 
teatros, pero en este tan jiequeño más, eni,barga 
por completr. la arefición de los espectadores, .il 
maestro Gamisans, autor de la por él Uaniada, 
a menos en los prograinas, «Versión musicab) de 
«Las Flores», la linjla comedia qulnteriana. 

Vamos a procurar prescindir de la conátante 
]uotesta de las perjiuíicadas, que al fin su jui­
cio no puede ser iiinparcinl, y oigamos con aten­
ción la part i tura del distinguido profesdr músi­
co de la Capilla Real. 

Sin preludio preparativo ni advertencia., mu­
sical de ningún género (ésta no corriente forína 
de conuenzo no nos parece nial, ¿a qué anticir 
)iar los acordecimientos fián<lonos, a cortocér en 
una obertura trozos, a veces sin conexión, de los 
salientes puntos de la obra?) se levanta e l ' t e ­
lón, y sobre senéilla melodía de incomplicada 
instrumerdación comienza el diálogo, tal como 
fii la cimiedia está escrito (otnf acierto). Estos 
recitados, .sin emljargo, dan \m¡\ monótona sen­
sación durante toda la obra, salvo los nn),men-
los culndnantes de rdinanzas y dúos, que fácil­
mente produce más que cansancio sonrisa en el 
audiinrio, producida quizá por la falta de cos­
tumbre. 

Oírle a un señor decir-~rómo me duelen las 
Tuuela.s—-o—Esros zapnfos me aprietan—enton;in-
do una folia, por nnjy bella que la folia sea, pro-
<luce hilaridad. 

El iieclio es que la melodía, de Gamisans os 
bella, dulce; ha querido impregnarla de aioijia 
delicado, pero ,n) aroma se lo lleva la tempostad 
iuusical, léase orque.stución, que por muy bieíl 

LA BOLSA 
LUNES U DE ]MAY() DE ÜJ-'S 

Los vabn-es cotizadoe en la últnna .sfiiión han 
sido los siguientes: 

valores públicos 
Iiderior, 4 por lUÜ.—Series F, E, D, G, B y A, 

76; (i y l í , Tñ,'/5. 
Exterior A por iUO.—Serien F , !•;, D, C, R y A, 

!»1,II0. 
Amortizable 4 por lüO.—Series C, R y A, X5,2.5. 
.'Xmortizable 5 por lOU elmieíón 1900. — Seríes 

F y E, 9«,r)ü; D, %,6Ü; C, B y A, 95,7.'-). 
Amortizable 5 por lOÜ ennsión 1917. — Series 

D, <;, R y A, 90,75. 
Amortizable 5 por lüd emisión 1926. •—Series 

E, D, <:, li y A, 104,75. 
.Amortizable :> por 100 ennsión 1927, sin im­

puesto. — F, E, D, C, B y A, 104,80. 
Amortizable .') por 100 ennsión 1927, con im-

puasto. — Series E, D, C , B y A, 95,90. 
Deuda ferroviaria.—Series .\ y B, 104. 
Ayurdanuent<)*i.—Madrid IWiS, 99; Exprs. Inte­

rior 1909, 98; Villa de Madrid 1914, IKi; 1918, 95; 
Subsuelo. 99,.50; Sevilla, 101,75. 

Uiaranria del Estado.—C. Emisíonee, 97; Tras­
atlántica 1925, noviembre, 102,.50; 1926; 10.5,25; 
Tánger-FOz, 105,45. 

Cédulas. — Raneo Hipotecario 4 por 110, 94; 
5 por l'tK), 101,r)0; O por 1(X), 112; R. Crédito Local, 
.102,90. 

ICfectoíi públicos extranjeros.—('édu,Tas argenti­
nas, 2,60; Empréstito de Marruecos, 96; Emprés-
tdo at-geufino, 105,2.5. , 

Acciones 
Banco de líspaña, 606; Hipotecario, .591; <:i?n-

tral, 206; E. Crédito, 445;-fin corrle-.nte, 445; H. Es­
pañola, 280; Mengemor, 287; C. Sevillana, 180; 
U. Eléctrica, 198; Telefónica, lOO.rj; Minats Rif, 

' ,575; Duro Pelguera, corriente, 79,75; fin cornen-
I te, 80; Guindos, 112; Tabacos, 240; Fénix, 460; 
' C. (Vuadalquivir, 62.5; cédulas, :iOO; S. Mediterrá-
j nf<o, i;j2; F. Ancialnces, 81; fin corriente, 82; 

M. Z. A., corriente, 619; fin corriente, 620,50; 
I Metro, 174; Norte de Es|.)aña, corriAde, 6;i9; fin 

corrierde, 640; 'I'ranvías, fin corriente, 145; Tran­
vías Granada, 10;i,50; Azucarpfas, preferente, co­
rriente, 1,53,.50; fin corriente, 1.54; Azucareraa, or­
dinarias, corriente, 57,25: fin corrierde, 58; Ex­
plosivos, viejas, corriente l..'l'i.5; fin oorrientPi 
l.,'{42; nuevfis. l..'!2.'l; fin corriente. I.IÜW); P. Fúne­
bres, 80; Cone. Nav., blancas, ,i;i6. 

Obligaciones 
Gas Madrid 6 por 1(K), 105; H. Española, B, 101; 

i), 101; iChade 6 por 1(K), 1Ü4,;J5: V. E. Madrileña 
6 por 100, 105; l 'onferradn, 97,90; Constrn. Naval 
fi por 100, 10;Í; Trasatlántica 1922, 106; Norte, 
segunda, 75,25; quinta, 76,75; E. Lima, 104.25; 
C.'-E. Mecánicas, 99,50; F."Mieres, 98,,5():-G. Me-
táücafí, 80,50; Norte 6 por 100, 105; Esp. Pamplo­
na, 76,75; Valenciaínas, 102,5(): Alicante, prime­
ra, ;Í45; G. 1(«.25: H, 102; T 1(«; Andaluces, p r -
niera, 70; 1921, -102; Tranvías 6 por 100, 10,5.25; 
Azucarera, , estampillada, 81; 5,.50 por KKl, 1(W; 
M. PeJñarrova, 104.' 

Bonos,—Corifitrn. Naval 1917, 102; 192.'), prlme-
i-a, 101,75. 

Moneda extranjera i 
l'^rancos, 2,'!,.50; íraneo« suizos, 114,95; belgas, 

X;Í,;JO: liras. ;ÍL;Í5;. líitrsis, 29,06; dólarofl. 5,97; mar­
cos'oro,'1.4.'i; esciidos porti|guPsep. ( ,̂26; pesos ar­
gentinos. 2,545; peiíb.S" cbileiios, 0,74: 'c(U-onas c^^o-
cas, 17,80; coronas noruog.aei, 1,60; florines, 2,író. 

i^M> 

EN EL HOTEL RITZ 

Banquete homenaje a don Ale­
jandro Mac-Kinlay 

En, el Ritz se ha celebrado boy el alnmerzo 
con que un numeroso grupo de admiradores y 
amigos del ilustre comediógrafo don Alejandro 
Mac Kinlay ba festejado el éxito de su come­
dia <c;Er<lue no puede-amar», puesta en escena 
por la compañía que actúa en la Princesa. 

Se sentó el festejado enti-e las bellas actrices 
Carmen Ruiz Moragas y María Palóu. Los de­
más puestos de la niesa'.presidencial iueion ocu-
piidos por las actrices Herirdida Maá y -Carmen 
Domíngue?, y señores Valle-Inclán, Sassone, 
Marquina (don Eduardo), Ángel Lázaro y Del­
gado Bárrelo. 

¡Las mesas, primorosfimente adornadas con cla­
veles rojos, con esa distinción peculiar, del aris­
tocrático hotel, 

A los postres el señor Méndez, de la comisión 
organizadora, dio lectura a las adhesiones: Ja­
cinto Benavente, ídnares Rivas, T u i s Araquis-
táin, Pedro Muñ'oz Seca, Ramón Pérez de Aya-
la, Francos Rqdríguez, Casimiro Orlas, Fernan­
do Díaz de Mendoza, marqués do ¡Valdeiglesias y 
otrds más. , , 

Ofreció el agasajo el insigne poeta Eduardo 
Marquina con la lectura de unas cuartillas, en 
las que, en limpia prosa, emotiva y cordial, di­
bujó, la silueta de Mac-Kinlay, como hombre de 
nmndo, como atnigo y como hombre de letras. 

Puso .4e relieve las altas dotes que le destacan, 
siguiendo paso a paso l a evolución de su incU-
naeión literaria, que en derecho le ineorpora a 
los hombres que fónTerdan el enaltecimiento la 
las letras españolas, Una ovación prolongada y 
nutr ida acogió el discurso ée Eduardo Marqui­
na, al conjuro de una emoción que no sólo pren­
dió en Mac-Kinlav, si^io también en todos cuan­
tos escucharon los l levados pensamientos cel 
poeta. , , ., 

Felipe Sassoñe, «on la dono.sura <;ue da carác­
ter a su oratoria, se doll(5 de ser amigo d i M.ac-
Kinlay, ya eme ello pudiera desdibujar el elogio 
a la lamór tiél contediógrafo.-Hizo referencia a 
los matices que significan el amor para dedu­
cir la consecuencia de que la amistad es la in­
clinación sentiniental que por lo mismo que eti 
de plena elección del sujeto es, por tanto» la que 
posee la Cualidad del desinterés, l-i'ué as-mismo 
inuy aplaudido. 

Don Ramón del Valle Inclán, después do insis­
tentes requerimientq,^, se. d e c i d i d a hablaf-, sien­
do acogido con una . sa lva de ap.'ausis. 

El auto»- de las «Sonatasiv ?9 manifestó pleno 
de humorismo laoeraíite y cáustico. Aldlió a ,>•» 
ricos que sólo dedioán las actividades de su vi­
da a l ejercicio del deporie, dando olvido al cul­
tivo de la inteligencia. Terminé» congrí;tulando-
'.e de la amistad de Mac-Kitday, a quion sclo 
oonocía desde una iiofa. antes. 

Por último, el aga.sajado leyó unas c-¡ariill.i», 
breves, jiero enjundiosas. Dio las f¡raci^» a cuaji-
tos linidan ctdaborado a enaltecer s,i labor, qi-e 
diputó sólo c(mio un esfuerzo de la voluntad y 
oxpresó su agradecunieido a los leünido's por 
su al-enlador apoyo. 

Los comensales, en pie. t i l b - i i - m al scfíor 
Mac-Kinlay una ovación \ilu, 'osa y cordial. 

Enire aquélioi^, Juan Ignacio Luca de T .na , 
Tlernándeí Cata, Jorg» de la Cueva, Arturo Ms-
ri, Cacho, Antonio Domínguez, M a r i l u z f bne-
dilla, Paco Víu. Emilio Thuillier, Manolo Pi>rís,' 
maestro Cabn. Ferrándiz, 'Mignoni, .(o-i-iuin Gar­
cía, Alvear, Pei-pén, Pepe Casado, Penella, Pepe 
Díaz, Paco Fuentes, Teófilo Palóu, Mo aleí Da­
rías y juuchos min. > . 

É m Mm T fiimiEii 
El comercio fran«oe9pañol 

Según las esta<j),sticas. que acaban de publi-
i carse en París^ las transuciones comerciales ,cn-
. tre Francia y Esp!),fia', durante el primer trimes­

tre del corriente año, fueron las siguientes: 
Ventas de España a Francia : 396.49ó.00;> fran­

cos. *... 
Ventas de Francia a España: 424.710.000 fran­

cos ' ' . 
Durante el í)erk»da'forrespondiente del año 

anterior las operaciones fueron: 
Ventas de Espafíá a Francia: ?81.281.000 fran­

cos. 
Ventas de Francia a España; 400.191.000 fran­

cos. 
Los envíos de España a Francia en este pri­

mer trimestre han tenido un aumento de más 
, de 100.000.000 de francos, mientras que Ic^ de 

Francia a España no han llegado a la suma de 
I 25.000.000 de francos. 

Los plazos de expedición, transporte y ontrega 
I de mercancías vuelven a la normalidad 

La Real orden de 5 de marzo de 1927, por la 
que se redujo al 25 por 100 la ampliación en los 

• plazos de expedición, transporte, transmisión y 
entrega de mercancías, inició el retorno a la nor­
malidad en este aspecto del tráfico ferroviario, 
fundándo.se pa ra ello en la progresiva normali­
zación del servicio. 

Acentuadas ahora las favorables circunstan­
cias que motivaron la disposición refepda se ha 
dictado una disposición derogando dicha Real 
orden, apireándose en lo sucesivo los plazos re­
glamentarios de expedición, t ransporte, t ransmi­
sión y entrega de mercancías que correspondan' 
según las disposiciones vigentes y la tarifa apli­
cable en c a i a caso. 

HOMENAJE A UN POETA 

Banquete a Luís Ardila 
Acto sim'pático.—Las adhesiones.—Varios discur­

sos.—Palabras de Ardila 
(El banquete ofrecido' a nuestro querido .-com-

I)añero'de redacción Luis Ardila por la publica­
ción de su noitable libro de versos «Alma des­
nudan fué, como no podía menos de ser, un 
éxito por el número de los que asistieron y un 
gratísimo suceso de solidaridad y camarader ía 
periodística, porque vino a probar u n a vez m á s 
los fuertes lazos espiritwales que unen a todos 
Jos que trabajamos diar iamente en la,s hojas de 
Jos periódicas y en las agencias de información, 
así como tamb'ién, y principalmente, la admira­
ción y el cariño que la clase periodística madri­
leña siente por el querido camara<la Ardila. 

Entre las características destacadas de inge­
nio, de claro talento, de actividad incansable, 
hay una que constituye el verdadero ¡relieve per­
sonal de Ardila: la modestia. Modesto de condi­
ción, por su traba/o, por sus aficionéis, y modes­
to pdr su carácter! El, triunfo suyo, rotundo, 
grande, merecidísimo, tenía que ser aCogido por 
ello con mayor regocijo. Es el t r iunio de los de' 
abajo, de los anónimos. Es uno más que se de.<i-
taca, que se incorpora a las glorias coniM'i<la8 y 
consagradas. 

En el |>opular y castizo café de San Isidro 
—madrileño ¡Jor esencia, como el poeta, feste­
jado—se agruparon en torno de Ardila qerca de 
doscientos compañeros y amigos y admiradores. 

A su derecha, en la mesa presidencial,, estaban 
nuestro querido director, el marqués de Val-
deíglesias, que sabe vivir y hacer suyas las pe-
n.as y alegrías de Sus redactores; el académico y 
poeta ilustre <lon Manuel de Sandoval, el presi­
dente do la Asociación =dc periodistas extranje­
ros y representati^jp .en; España de la-«Associa­
ted Press», Mr. -Rriherto Berry; el publicista y 
profesor señor BErn'á.Iflof de Quirós, tío 'de Ar-

I dila, y el. veteralK) y trabajador corresponsal, 

alma del salón de Prensa de .Teléfonos j c a m a - ' 
rada estimado de todos, Peregrín Sánchez Hiera. 

A la tSquierda del agasajando, nuestro querido 
redacitor-jefe y vicepresidente • de la Asociación 
de la Prensa, don Mariano Marfil; el secretario 
de la misnia y popular peri&lista, Eduardo Pa­
lacio Valdé»; 'miestros prestigiosos compañeros 
marqués de Carvajal y Araujo-'Costa, y como se­
cretario de la comisión organizadora, Francisco 
Casares. 

ICn las demás mesas, como ya hemos dicho, 
liasla doscientos comensales. Entre ellos los se­
ñores Luqiie, Merino, Torres del Álamo, Valle-
jo, Cacho, Domingo (don José), Fernández del 
Pino, Martín Díaz, Perdiguero («Menda»), Sa­
ma, Gisljert, Téllez, Fuente Hita, Asnero, Gas­
cón, Diez (don Antonio), Morales, Escobar (don 
José Ignacio), Benavente, l l lana, Perinat, Con­
de, Díaz de los Arcos, Rosales, Randrez, Mon­
tesinos (hijo). Montes (don Eusebio y don Luis), 
(iallardo (don Joaquin), Fernández Almagro (don 
Melchor), Carrillo, Sánchez Monreal (don Mo­
desto y don Fernando), Martínez Sol, Capelo, 
í:ast'rb' ^don Eduardo) , LaSiiente; Herrero, Ca­
sares (don Manuel), Cueva (d(m Justo y don Jo­
sé), Rojo; Pugés, Carreño, Ruiz de la Serna, 
Flecha, (Jórrales, San Germán, García (don Ani­
ceto), Lainez, Valdeavellano, Vegue, Fernández 
Shaw, Hernández Borondo, Acevedo, González 
Cavada, Siguertt, Ferraut , Zarraluqui, Duran, 
Martínez (don Manuel), Madrigal, Prieto, Oliva 
(don Julián), Castro Les, Castro Martín (don 
Joaquín y don José), Dueñas, Molina. Muñoz 
Borbón, J'iméne?, Jandúa y otros muchos. 

A los postres, Casares leyó las adhesiones. 
Destacó de entre todas la de nuestro querido 
compañero Anselrrto Alarcón, enfermo en el sa­
natorio de Tablada, que en unas líneas sentidas 
expresaba sO afecto y admiración a Ardila. 

Entre otras adhesiones se dio cuenta de la del 
notable poeta, Zurita—enfermo también—y seño-
re» conde de' Cerragería, Diez Cañedo, Gonzá­
lez Ruano, Ruiz Manent, don Joaquín Aznar, 
Pastor, Mayral, Crouselles, Sembi, Merelo, Tro­
va, Mori, Blanco Soria, Briones, Quílez, Bermü-
dez, Segovia, Hernández (don José) y Bonet. 

Añadió Casares que le parecía obvio explicar 
las causas del banquete, de todos conocidas, y 
excusaba por ello hacerlo para dar lugar a que 
liablasen en honor de Ardila pursonalidadee más 
e.sclarecidas. 

El marqués da Valdeiglesias, como director de 
LA ÉPOCA, habló en primer lugar. Hizo pre-
.sente con cuanta satisfacción asistía, como todos 
los compañeros de este periódico, al triunfo del 
camarada modesto que entre las cuartillas del 
suceso diario ha ido dejando el aroma exquisito 
de su alma de poeta. 

Dijo que el triunfo de Ardila no era otra cosa 
que el triunfo de la juventud y de la emocióti. 

Peregrín Sánchez Hiera leyó una carta dei 
ilustre periodista don Mariano Martín Fernán­
dez, que, enfermi), no podía asociarse al aote» 
personalmente, como hace siempre que se cele­
bra una fiesta peritidistica, y enviaba al agasa­
jado un magnífico «bóuquet» de' 'claveles para 
que lo pusiera en manos de su madre. La lec­
tu ra de lá interesante misiva fué acogida es:; 
grandes aplausos. 

A continuación, Emilio Herrero, con su inge­
nio característico, pronunció ufcas palabras qui' 
vinieron a ser corno una de ésas «charlas líri­
cas» de García Sanchiz: una agradable conjun­
ción de sinceros elogios pa ra Ardila, cuyos me­
recimientos conoce, y de rasgos de buen humor 
que culminaron al hablar de la letra detestable 
que el poeta utiliza pa ra sus cuartillas. 

Mr. Berry, brevemente, asoció a los periodis­
tas extranjeros al simpático acto, y expresó su 
personal cariño y admiración a Ardila, al que 
conoce hace 5í\os. 

Habló después Palacio Valdés. Resaltó la sig­
nificación del acto, al qiie no podía menos de 
asociarse la entidad de que es secretario, y que 
'tiene en honor de contar a Ardila entre los 
suyos. 

Aludió a determinado su?esVj"'1e gríin actua­
lidad, y dijo qilé era cuestión qire no debía lle­
varse álH, sino ventilarse en la intimidad del 
salón de sesiones. < 

Ofreció unos cigarros a los reunidos, v termi­
nó entonan(lo un canto a la espirituaJidafl y- a 
)a fuerza y dignidad colectivas ffe los periodis­
tas, cada día más ..sólidas y potentes, pese a los 
que no quieren recolTocerlo así. Fué muy aplau­
dido. 

El seflor Marfil, reqiáérido por numerosos co-
mensales, pronunció también unas palabras. Ex­
presó en ellas lo que todos los reJactores de es­
te periódico sentimos por Ardila, cómo conoce­
mos sus míirlfos, cómo le hemos visto un día y 
otro consagrarse a la labor anónima y callada 
Ueí reportaje de deportes, de la confección da 
telegramas,, de -la crónica do sucesos, al mismo 
tiempo que destilaba en las cuartillas toda su 
alma de poeta, y de artista. 

Dijo que Ardila es el prototipo de los humildes. 
y con frase gráfica, añadió: «Anda de puntiUae 
por la v)da». Por eso eu libro se llama «Alma 
desnuda», porque es el fruto de su recogimiento, 
(le vivir de au propia vida fríterior. 

pqro n'ofiotros-añadió—a él, tan modesto, tan 
sencillo, tan enemigo de exhibicionismos, tene­
mos el (i^ber de exhibirleí, de traerle aquí y de 
decir a todo Madrid y a toda España quién efi 
y lo que vale. 

Terminó el señor Marfil destacando la diferen­
cia entre loe hombres como Ardila, que viven só­
lo para la Prensa, con su vocación de periodis-

: tas, y la conducta de los quei utirfzan las hojas 
de los periódicos éomo escabel pa ra 6ul)lr y lue­
go las menosprecian y agravian. 

El discurso.del señor MarfU fué acogido cort 
grandes aplausos. 

líl señor Brtrnaldo de Quirós, tío de Luis Ardi­
la, pronunció, con visible emoción, unas frases 
para asociarse al acto en nombre de la familia, 
y ofreció .ja Ardija una flor natural como expre­
sión de su paternal afecto,, al tiempo que le es­
trechaba en stis brazos. 

Tajnbiéri pronunció unas palabras elocuentes y 
sentidas Juan Bautista .«Voevedo. 

Por último Jiabló Ardila pa ra dar la gracias. 
Una viva y sincera emoción embargaba su pa 'a-
bra, qua Vino a ser u n a sorpresa p a r a los allí 
reunidos, ya que al Ardila poeta y periodista 
venía a sumarse ot^o Ardila one no conocíamos: 
el orador íácjl, sobrio, elegante de forma, dueño 
de sí. Vino a ser como una poesfa más de las que 
nos cautivan y Icemos los periodistas, en voz al­
ta, en nuestros corrillos, para deleitarnos. 

Dijo que daba las gracias a todos, que por en­
cima de todo se consideraba periodista, y termi­
nó enviado un abrazo a los reunití&s, al tiempo 
«que se h£|,cla.urt nudo en eu garganta y propug­
naba pior salir de sus ojos una lágrima». 

Una prolontfada ovación, que duró varios mi-' 
ñutos, exprdsó a Ardila mejor que fodasl las pa­
labras el sentir colectivo de los alH reunidos, qué 
desfilaron después para felicitarle y abrazarle. 

So" firmaron, además, -tinos pUegojí que Afeita 
recogió, confio recuerdo de los que le acompaña­
ban pn el acto de ayer, feliz jornada de camara-
das que n0 .se t torrará en mucho tiempo de la 
memoria éé los que trabajamos con Luis.Ardila 
en esta casa. • • 

BAJO LA DICTADURA CIVIL 

ÚLTIMDS TF!.EQRflMfl5 
Ocupación d« la ciudad d« Tsang 

SHANGAl 14.—E;1 general gobernador del Chan-
tung comiinica que ha ocupado la cuidad de 
Teang, cortandti u« este modo la retir'ácla a los 
nordtstas. Los nacionalistas avanzan ahora Rfi-
ciá Tien Tsiri. . 

Los comandantes extranjeros en Tien Tsin han 
, decidido establecer nná línea de puestos avanza­

dos en un radio de siete millas alrede<}«r de la 
ciudad. , 1 . 

El presidente en Guerra 
El jefe del (iobierno despachó con los mirns-

Iros de Hacienda y (iobernación. 
A visitarle acudieron el prfiáidente del Conse­

jo Supremo de Guei*ra y Marina y doctores Pe­
ña, Sánchez í;ovisa y Mirabel, dei 'Congreso de 
Urología. 

Marchó después a Eistado y, por la tarde, re-
ciliió algunas audifincias. 

E;I jefe del (¡obierno asiste al banquete.que se 
celet)ra con motivo dei Congreso de Urología. 

El presidente en Estado 
A mediodía acudió a su despacho del ministe­

rio de Estado el jefe del (iobierno. 
Recibió al ministro del Uruguay, que le pre­

sentó al cofliisai'U) de su país en la Exposición 
de Sevilla, señor Torres, y al nuevo secretario 
de la Legación de su país, señor .Armando Ba­
sen; ministro de Chile, coii el nuevo .secretarlo, 
señor Condón; agregado militar de Francia, con­
de de Braner, que presentó al presidente a su 
sucesor; señor (Jarmona, presidente del comité 
dei homenaje en Lisboa al embajadoí- de España, 
señor Fernández Vallín, y señor Campos con el 
presidente d* la Cámar.i de Cóniercio de l'.isboa. 

' En los ministerios 
El general encargado,del despacho de los asun­

tos en el ministerio de ia G,uerra ha recibido al 
nuevo agregado mili tar francés, a quien acom­
pañaba el que ha cesado en dicho cargo; general 
Ninivilas, magistrado señor Saavedra, consejero 
del Banco de España señor .Aritio y coronel Mar­
tin Llórente. 

Ln representación de] presidente asistn al lian-
quete que celebran los oficiales de ccmplemonto 
que han asistido al curso recientemente cele­
brado. 

—El ministro de Gracia y Justicia recibió iioy 
Ja visita del catedrático de Derf)L:Tro penal de la 
Universidad de Barcelona, señor Cuello Colón, 
que fué a djjspedirse del ministro ant'^s de mar­
char a Roma, donde representará a España en 
la Conferencia Internacional de Dcirecho penal. 

—Han visitado al de Trabajo los gobernadores 
civiles de Vizcaya y La Coruña, una •comisión de 
Reus, e( secretario dnl comité pari tario de la IT)-
dustria textil de Barcelona, el gene ra r Andd'i 
j a r ' y el presidentei del comité paritario de Ta ¡|i-
dustria metalúrgica de Madrid. 

—El de Marina recibió .al coiiirtndante de..Ma­
rina de Sevilla, don Ricardo Regola y don Adol­
fo Sánchez Ofero. .• .- , , , , , 

—El de Hacienda recibió a los gobern-ádores 
civiles de La Coruña y Alicante, presidente y se­
cretario de la Diputación de Madrid, director de 
la Sinfónica, maestro Arbós; marques de Linares 
y ganadero seAor Pérez Tatiernoro. 

El ministro d« Hacienda a Bár^silona , , 
Esta noche, y acompañado^dei ' director de la 

Banca privada,' seflor Corral, '-marchara, a Bar­
celona el ministro' dp Hacienda, con 'objetó <le 
presidir una se.sión del Coní^ejo Sup.'/rior Han-
c í i r i o . . X • :„ .j /• 

EN EL PALACIO O f t RETIRO 

Se inaugura la Exp08lc{$h% arte francés, 
italiatfo y del libro alemán 

j. En el Palacio'del R e t i r ó s e ha inaugurado es-
': ta m a ñ a n a u n a interesahite: Exposición de a n e 

francés, italiano y del libro alemán, organizada 
, por la Asociación de Pintores y Escultores. 

L a Exposición, compp,(>nUé .yarffi*! sí»las de pin-
., tura francesa e i taljana 4ejaf ' ista4 mpdernps eu 
, considerable numeró y bírtts a^edícádas a" las 

manifestaciones más salientes de la producción 
' del libro en Alemania. , . . . p", ,, ., 

Al acto inaugural íiian asrsíido'ét "liiinistro de 
. Instrucción Pública, dos embajadores de-Frtui-

cia, Alemania e Italia, el director general de 
Bellas Artes, los señores Ot'f?ri))ater, doctor l^rat?-
sent, representante de la Unión de Editores de 
Leipzig; doctora' Richert, señoras yiiida «é î-'V.l-
calá Galiano, Ulmanii y Gía^er; el presidente <le 
la Asociación de 'Pintores.y.,EJiípUltol'es, don 
EJduardo CUicharrdJ el conde del 'Real Aprecio, 
don Mariano BenUiure y los 'Señores Traumann, 
Escobar (don Alfonso), Esquerra del Bayo, Gi­
ménez Caballero, Alcántara, Pérez Bueno, Fran­
cés y otros muchos. 

IN/I R M KL. A O A 

NOTICIAS DE PAbACIO 
S. M. el Rey ha dirigidp un telegrama de,ex­

presiva felicitación a S. S. el Papa, con motivo 
de su fiesta onomástica. , 

—También ha telegrafiado el. Roy al conde/ de 
Egara felicitándole por. e l ' homenaje de que le 
h a hecho objeto la ciudad de Tárrasa. 

—Con «I ceremonial acostumbrado y ante el 
jefe superior de Palacio, "duque de Miranda, han 
jurado el cargo de gentilhomore de cámara con 
ejercicio y servidumbre, eil vizconde de Fefiña-
nos; de gentilhombre de casa y boca, don Jos"e L. 
del Valle, y de mayordomo de,semana, don jua i i 
Valdés y Armada. , 

SI mji 1 la lio m m bija ii krazis 
La madre resulta müsrta, y la riiAa, gravemente 

herida 
La estación de las Delicia» compnicó hoy n la 

Dirección de Seguridad que entre las estaciones 
da Casar y Garrovinas, y cuando viajaba en el 
tren directo de Cáceres a Astorga< se arrojó a la 
vía Angela Valverdé, llevando en sus brazos a 
una hija suya de tres mese© de edad. / 

La madre resultó ñpuerta, y la niña, con gra­
vísimas lesiones. De momento se ignoran las 
caüsgs del suicidio. 

Diputación Provincial 
En ia sesión celebrada por.Ja comisión perma­

nente dióse cuenta, con satisfacción, del Real 
decreto do la Presidancia del Consejo de minis­
tros disponiendo no se permita la celebración 
de corridas de toros y novilloíi deqtro del término 
municipal-de esta corte y de su/Zona de ensan­
che, en un radio de diez lulómetros desde la 
Puer ta del Sol, más que en la plaza pertene­
c ien te ' a l Hospital ProVjncitíJ de Madrid, j se 
acordó -expresar al Gobierno e l ' reconocimiento 
de la Corporación por^ resolución tan Ibeneficiosu. 

Se aprobó el decref<? dé la-Pfftsidtenícia,• por él 
que se nombra auxifiares,'de-Mnvéstigaciórf do 
Arbitrios y-Cédulas PeTsonalee, con destino a IOÍÍ 
püeblosr dc< la provincia, coh; los dietas corres­
pondientes, durante los días que actúen, a don 
Antonio í 'ernández Martínez,, don Vicente P ^ e e 
Ricpte, don Francisco Cosgí Her,e(Jla, don Ricar­
do Ujarabj, don Angelí Parada , don Ferpanúo Ro­
dríguez Solano, don SabM RomeE<>, don Federi­
co Ximénez Pérez y don Blas Redondo, éste éon 
el carácter de jefe. • > 

Se aprobaron \ar ios .-l.sunfos relativos a obras 
V otros de menos interés. 


